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Patricia Zarco
Chamarra, de 16
años, llegó al
hospital Santa
Sofía de Buena-

ventura (Valle del Cauca) el pasa-
do 29 de enero. Tenía múltiples
heridas causadas por bombas
lanzadas por la Fuerza Aérea y
que cayeron sobre una zona del
resguardo indígena Chagpien
Tordó (Chocó), donde ella dor-
mía con varios guerrilleros del
Ejército de Liberación Nacional
(Eln). Un año antes esa guerrilla
había llegado a su casa en el res-
guardo Santa María de Pandala,
ubicado en el municipio de Lito-
ral de San Juan (Chocó), y la re-
c l u t ó.

Debido a las heridas que tenía,
le tuvieron que amputar ambas
manos. Murió el 4 de febrero. Su
familia no ha recibido el cuerpo,
ya que la Fiscalía está haciendo
investigaciones sobre los hechos
que rodearon su muerte.

El caso de Patricia es un ejemplo
doloroso de cómo la guerra en Co-
lombia se sigue librando con niños.
El informe Una guerra sin edad, del
Centro Nacional de Memoria His-
tórica, da cuenta de 16.879 casos de
reclutamiento de menores de edad
entre 1960 y 2016. Sin embargo, los
reportes de varias organizaciones
han documentado que este fenó-
meno sigue presentándose y que
en algunas regiones del país el re-
posicionamiento de grupos arma-
dos ha aumentado el riesgo de re-
c l u t a m i e n t o.

Una de las regiones críticas es el
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Joven de 16 años que
logró salir de las filas
de un grupo armado
hace poco.
/ Gustavo Torrijos - El Espectador

‘‘Las causas
estructurales que
generan el ingreso de
los niños y las niñas a
la guerra no se han
resuelto con la firma
de los acuerdos”.
José Luis Campo, representante legal de
B e n p o st a .

LOS NIÑOS SIGUEN
YENDO A LA GUERRA

Norte de Santander, Chocó, Nariño y Vaupés son los departamentos
que más preocupan a diferentes organizaciones. Piden que las
soluciones sean estructurales. El Gobierno lanzó el programa “Mi
futuro es hoy” para llegar a 500 veredas en el territorio nacional.
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Catatumbo, en Norte de Santan-
der, donde, tras la salida del frente
33 de las Farc, varios grupos ar-
mados se disputan el control de
las zonas. Para asegurar su ex-
pansión, los actores violentos re-
clutan niños en los alrededores de
los colegios.

Un adolescente de 16 años con-
tó cómo el Eln y el Epl siguen re-
clutando. Tras la insistencia de
integrantes de la guerrilla, aceptó
hacer parte de las filas del Epl:
“Me tocó presentarme ante el co-
mandante y me dieron una ‘coti -
zación, que es un arma y unos
$5 0 0.0 0 0 ”, recuerda. Cada mes le
pagaban un sueldo. Alrededor de
su colegio también estaba el Eln,
pero asegura que este grupo ar-
mado no ofrece plata, sino que
“endulza” adoctrinando a los ni-
ños y adolescentes, además de
ofrecerles portar un arma.

En las filas de los grupos arma-
dos en el Catatumbo utilizan a los
niños en diversas labores. Por
ejemplo, los ponen a cargar droga
de un lado a otro, a venderla, a
comprarla, a rayar paredes con
mensajes alusivos al grupo, a
combatir y a reclutar a otros me-
nores de edad. Incluso en el Epl
existen “bonificaciones” p a ra
quienes logren que más personas
se integren al grupo.

Pero no sólo los grupos ilegales
utilizan a los niños. Este joven tu-
vo conocimiento de casos en los
cuales el Ejército les pagaba a ni-
ños y adolescentes de las institu-
ciones educativas para que averi-
guaran cuáles de sus compañeros
hacían parte de otros grupos ar-
m a d o s.

Al preguntarle qué tanto reclu-
tan en esa región, el adolescente
asegura que “demasiado. Me di-
cen que casi todos los pelados de
15, 16 años están con los grupos
armados”. La situación en Norte

de Santander se ha agravado en
los últimos días debido a un pan-
fleto firmado por las Águilas Ne-
gras en el cual amenazaban a va-
rias instituciones educativas con
poner bombas en sus instalacio-
nes si los estudiantes acuden a las
c l a s e s.

Colegios de la zona rural de Cú-
cuta, de los sectores Palmarito,
San Faustino, Nueva Esperanza,
Puerto Nuevo, Puerto León, Ban-
co de Arena y Puerto Santander, y
del corregimiento de La Gabarra
(Tibú) cesaron clases. “Esa situa-
ción termina siendo un factor de
riesgo muy grande para los niños
y las niñas”, asegura Hilda Mola-
no, coordinadora de la Secretaría
Técnica de la Coalición contra la
Vinculación de Niños, Niñas y
Adolescentes al Conflicto Arma-
do en Colombia (Coalico).

En el corregimiento Filo Grin-
go, del municipio del Tarra (Nor-
te de Santander), también sus-
pendieron clases debido a que
hubo enfrentamientos entre el
Eln y la Fuerza Pública. Algunos
proyectiles impactaron en la in-
fraestructura de la institución
educativa y 700 estudiantes que-
daron sin clase.

José Luis Campo, representan-
te legal de Benposta, organiza-
ción no gubernamental que tra-
baja por el restablecimiento de
los derechos de menores de edad,
afirma que “se ha disparado el nú-
mero de casos que necesitan ser
acompañados, valorados, y tam-
bién de niños, niñas y adolescen-
tes que necesitan salir de las re-
giones como la única alternativa
para evitar el reclutamiento o ser
usados por los actores armados”.
Las solicitudes provienen en su
mayoría del Catatumbo y de Bue-
naventura (Valle del Cauca).

En la ciudad portuaria, la utili-
zación de los menores de edad se

da por parte de grupos posdes-
movilización que operan en el
casco urbano del municipio y
controlan los barrios. “El uso de
los niños y las niñas está camufla-
do dentro de la normalidad de la
vida diaria”, cuenta Campo.

El departamento de Vaupés es
otra región en la cual se están re-
portando casos de reclutamiento
forzado de menores. La zona so-
bre la que hay más preocupación
es el río Apaporis, donde varias
comunidades han reportado que
una disidencia de las Farc está re-
clutando niños para engrosar sus
f i l a s.

La problemática en ese depar-
tamento no es nueva. El 5 de abril
de 2017, el gobernador Jorge
Enrique Vargas le envió una carta
al presidente Juan Manuel San-
tos, en la cual advertía del recluta-
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‘‘Sería muy bueno
que hubiera diálogo,
paz, un estrechón de
manos, para que todo
c a m b i a ra ”.
Niño desvinculado del Epl.

Cifras del reclutamiento entre 1960 y 2016

54 %
de los casos fueron
responsabilidad de las Farc,
según el informe “Una
guerra sin edad”, del
Centro Nacional de
Memoria Histórica.

27 %
de los casos fueron
responsabilidad de los
grupos paramilitares.

10 %
de los casos fueron
atribuidos al Ejército de
Liberación Nacional.

7 %
de los casos se le adjudican
a los grupos armados
posdesmovilización que
quedaron tras la entrega de
armas de las Auc.

miento de menores de edad. A es-
ta preocupación se suma que, co-
mo lo afirma Hilda Molano, esta
no es una región priorizada para
la implementación del Acuerdo
de Paz entre el Estado y las Farc.

Prueba de esto es que ninguno
de los municipios del Vaupés
quedó incluido entre los territo-
rios en los que se van a implemen-
tar los Planes de Desarrollo con
Enfoque Territorial que se crea-
ron en el Acuerdo de Paz.

Otras regiones también tienen
en alerta a las organizaciones. Las
Autodefensas Gaitanistas de Co-
lombia (AGC) están reclutando
en los departamentos de Chocó,
Antioquia y Córdoba, mientras
las disidencias de las Farc persis-
ten con esa práctica en Meta,
Guaviare y Vaupés.

A pesar de la crítica situación

que se presenta en algunas regio-
nes, cifras de la Secretaría Técni-
ca de la Comisión Intersectorial
para la Prevención del Recluta-
miento, la Utilización y la Violen-
cia Sexual contra Niños, Niñas y
Adolescentes indican que el re-
clutamiento forzado ha dismi-
nuido en los últimos años. Mien-
tras en 2012 se desvincularon 311
niños y adolescentes, en el 2017 lo
hicieron 55.

“La disminución se dio por el
avance en las negociaciones con
las Farc”, afirma Paula Gaviria,
consejera presidencial para los
derechos humanos. Aunque
coincide con las organizaciones
sociales en que hay departamen-
tos en los cuales los reportes au-
mentaron: Guaviare, Chocó, An-
tioquia, Nariño y Norte de San-
tander. Además, se empezaron a

dar casos en algunos municipios
de Boyacá, Córdoba, Vichada,
Amazonas y Risaralda que no es-
taban en el mapa de reclutamien-
to del país.

Un contexto desfavorable
La entrada de los niños y los

adolescentes a las filas de los gru-
pos armados no se explica sola-
mente por la presencia de los gru-
pos armados en algunas regiones.
Tanto Molano como Campo ase-
guran que existen causas estruc-
turales que empujan a los niños a
la guerra. Con esto se refieren a la
ausencia de instituciones estata-
les que brinden oportunidades a
los niños y adolescentes. “En mu-
chas regiones se van a raspar coca
o se van con un grupo armado”,
ejemplifica Campo.

“Las causas que generan el in-

greso de los niños y las niñas a la
guerra no se han resuelto con la
firma de los acuerdos”, agrega.
Dice que, si bien las organizacio-
nes sociales apoyaron los diálo-
gos con las Farc, siempre tuvieron
la preocupación de que el Estado
no estaba llegando con inversión
social a las regiones de las cuales
salió la guerrilla.

“En La Gabarra estuvieron his-
tóricamente presentes las Farc.
Con la salida de la guerrilla no ha
cambiado. Siguen los mismos va-
cíos a nivel de salud, de educa-
ción, de presencia de un referente
estatal, no solamente militar”,
cuenta Campo. Al preguntarle a la
investigadora principal del infor-
me Una guerra sin edad, Katheri-
ne López, si en Colombia los ni-
ños van a la guerra buscando un
plato de comida, responde: “Pa s a

y sigue pasando, pero no es la úni-
ca razón”.

López agrega que “crecer en un
territorio como el Urabá o La
Montañita (Caquetá) no es fácil
para un niño”. El Estado identifi-
có 191 municipios en los cuales las
condiciones de riesgo están da-
das para el reclutamiento de ni-
ños, niñas y adolescentes hoy. Por
eso, la Consejería Presidencial
para los Derechos Humanos lan-
zó el programa “Mi futuro es
hoy ”, que busca llegar a 500 vere-
das en las cuales hay riesgo de re-
clutamiento. El objetivo es traba-
jar con las organizaciones de las
regiones para crear entornos pro-
tectores y fortalecer la institucio-
nalidad, lo que estiman que tenga
un impacto sobre 27.000 menores
de edad y 15.000 familias. “Va m o s
a trabajar, por ejemplo, con los co-
legios, porque hemos visto que
hay una relación entre deserción
escolar y reclutamiento”, cuenta
G av i r i a .

Para llegar a una solución del
problema, Campo plantea que se
debe implementar el acuerdo que
firmaron el Estado y las Farc, hay
que reanudar los diálogos con el
Eln y que la mesa de negociación
priorice a los niños, niñas y ado-
lescentes que están en las filas del
grupo guerrillero. “Con la ruptu-
ra de los diálogos se ve una oleada
de confrontaciones”, enfatiza.
Molano cree que la solución “va
más allá de la entrega de los niños.
Tenemos que pensar en la no re-
petición”.

Mientras tanto, los niños y ado-
lescentes de los territorios aban-
donados por el Estado y con pre-
sencia de grupos armados siguen
a merced de la guerra, siendo uti-
lizados por todos los bandos que
la pelean. El adolescente que lo-
gró escapar de las filas del Epl en
el Catatumbo hoy sueña con ser
cantante, escritor y actor. “Sería
muy bueno que hubiera diálogo,
paz, un estrechón de manos para
que todo cambiara”, opina. De lo
contrario, la historia de Patricia
seguirá repitiéndose.
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